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			Para todas aquellas personas que también creyeron 
que los monstruos son los tipos buenos de la película.
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			Darla Draconis, también conocida como Duquesa de la Muerte y Criatura de Aguaclara, era uno de los monstruos más temidos del planeta. Se cernía sobre la que pronto sería su siguiente víctima, un cruel supervisor de campamento llamado Kyle Browning, y se preparaba para convertirlo en un set de piezas Lego o en papilla, según en qué estado de ánimo estuviera.

			Darla levantó su arma favorita, el infame flagelo con decoraciones de bronce que había heredado de su madre, y justo cuando estaba a punto de impartir justicia a aquella desafortunada alma, se detuvo en seco.

			Se quedó quieta, con el brazo levantado y el flagelo repiqueteando al viento, mientras Kyle se tapaba los ojos como si estuviera jugando a un juego de niños en el que si no podía verlo, el monstruo no existía.

			Pero Darla era muy real. Y aun así, su mano no se movía.

			«Venga ya», pensó. «Ahora no es el momento de pasar por una crisis existencial».

			Esa crisis le vino en un momento particularmente inadecuado y fue francamente vergonzosa para Darla. Kyle no intentaba huir debido a sus heridas que, siendo sinceros, se había hecho mayormente él solito tras haber tropezado con la raíz de un árbol cuando intentaba escapar. La caída le había doblado el tobillo en un ángulo que desafiaba la anatomía humana; los dedos del pie podían tocar la espinilla y su dignidad se había evaporado hacia algún lugar del cielo nocturno.

			Y mientras Kyle gimoteaba, su novia, una supervisora llamada Melanie Wootens que se ve que los había seguido, gritó cuando vio a la Duquesa de la Muerte preparándose para filetear a su repugnante novio. Melanie se dio la vuelta y echó a correr, gritando como si tuviera el pelo en llamas. O, mucho más traumático, como si le hubiesen hecho unas mechas de lo más horteras.

			Darla se limitó a observarla y se encogió de hombros.

			En vez de acabar con el sufrimiento de Kyle y sentenciar a Melanie a toda una vida de terapia, Darla se quedó paralizada, mirando a Kyle con rostro circunspecto. Por primera vez en sus treinta y dos años de vida, no podía terminar con una víctima, y eso que los últimos veinte se los había pasado cazando a los supervisores de peor calaña del campamento de Aguaclara. Dos palabras resonaban por su cráneo, rematado por la infame corona de hueso que había aterrorizado a miles de adolescentes y vendido millones de disfraces de Halloween: «¿Por qué?».

			Darla no se había hecho nunca esa pregunta durante una cacería. Esas persecuciones eran simples: encuentra a la presa, analiza a la presa, conoce a la presa. Entonces pon su vida patas arriba, o lo que es lo mismo, que estirara la pata. Hasta aquel instante la persecución de Kyle Browning había ido sobre ruedas.

			A Kyle, junto con otros dos supervisores llamados Randy Horvath y Lewis Cawthorn, los habían apodado el Trío Terrible porque cuando se juntaban se dedicaban a aterrorizar a los campistas más jóvenes de Aguaclara. Randy y Kyle habían regresado ese verano, mientras que a Lewis lo habían despedido. Darla se había propuesto el objetivo de perseguir a Randy y a Kyle y dejarles claro que no bastaría con un simple tirón de orejas. Lo más probable era que ni siquiera las conservaran. Y en cuanto a Lewis, bueno… Siempre le quedaba la reunión de antiguos supervisores. Solo tenía que rezar por que el chico tuviera las pocas luces de jugarse el pellejo asistiendo y que ella se lo pudiera arrancar a tiras.

			Kyle estaba durmiendo en su bungaló cuando Darla atacó. Había estado estudiando los movimientos de Kyle durante toda una semana, aguardando el momento perfecto. Lo sabía todo sobre él. Cómo había estrellado a Melanie contra las paredes del bungaló cuando nadie miraba. Cómo había acosado e intimidado a los campistas más jóvenes y luego los había amenazado con abandonarlos solos en el bosque si lo denunciaban. Ver su flagelo enroscado en el abusivo cuello de Kyle —luego en el de Randy y en el de Lewis— haría que el verano fuera perfecto para Darla. Había llegado la hora de que Kyle Browning abrazara su doloroso destino. Había llegado la hora de que se enfrentara a la ira de la Duquesa de la Muerte y sintiera el ardor de su legendario flagelo.

			El arma de Darla había pertenecido a su madre, Dolores Draconis, la Duquesa de la Muerte original, que había cazado en Aguaclara durante décadas antes de pasarle el testigo —o instrumento de tortura medieval, para ser más precisos— a su querida hija. El flagelo estaba formado por nueve colas de cuero unidas a un grueso mango de madera, cada una adornada con voluminosos abalorios de bronce. El flagelo de la familia Draconis era legendario, icónico. Y con la posición y ángulos adecuados y teniendo en cuenta la resistencia del viento, era capaz incluso de cortar una piedra.

			Dolores le había enseñado a su hija todo lo que sabía: cómo cazar, cómo asustar y cómo transcorrer (pero no cómo hacer la colada, ese era uno de los pocos puntos flacos de Dolores, y ¡madre mía! Cómo olía su cueva después de una semana entera de cacería sin cambiarse la túnica). Transcorrer era un método de desplazamiento rápido que le permitía a Darla cubrir distancias increíbles en un instante. Sus pies apenas tocaban el suelo mientras permanecía tan quieta como una hoja de hierba que se mece el viento. Las presas ya podían correr, y correr, y correr, creyendo que se estaban alejando, que Darla les aparecía por delante como por arte de magia. A menudo lo último que veían sus presas era la luz de la luna reflejada en las puntas de la corona de hueso de Darla antes de que los azotara con el flagelo.

			Así que, cuando llegó el día de darle caza a Kyle, Darla esperó hasta que fuera noche cerrada para transcorrer hasta el campamento de Aguaclara desde la cueva donde Dolores y ella vivían, deslizándose por el oscuro bosque como un borrón, con el flagelo atado a su cinturón de cuero negro. Solo delataba su presencia el leve susurro y ondeo de la hierba bajo su túnica de color verde oscuro.

			Cuando Darla llegó al bungaló de Kyle, hizo traquetear las ventanas y crujir el suelo de madera. Así era una actuación preliminar clásica de monstruo, para hacerle saber a Kyle que no estaba solo. Entonces se coló en el bungaló y tiró al suelo una lámpara de una estantería, volcó una pesada cómoda y finalmente cortó la electricidad (la razón por la que todos los edificios del campamento tenían los fusibles tan al alcance de cualquiera era algo que a Darla se le escapaba).

			Y cuando Kyle salió de un salto del bungaló con los ojos desorbitados por el miedo, Darla supo que ya era suyo. Había llegado la hora de encargarse de los miembros del Trío Terrible uno a uno.

			Pero toda esa planificación y toda esa espera se habían ido al garete y habían sido reemplazadas por una sensación de hastío.

			—¡Vuelve aquí, estúpida rubia de bote! —le gritó Kyle a Melanie, reuniendo las fuerzas que le quedaban para insultar a su pobre y atribulada novia.

			«¿Qué le verá Melanie a este despojo humano?», se preguntaba Darla. Suponía que Kyle era de una belleza evidente según los estándares humanos. Pómulos afilados, ojos azules y hoyuelos marcados. Y todavía sería más atractivo con la bota de Darla pisoteándole el cráneo. Y aun así, por algún extraño motivo, vacilaba.

			Se cuestionaba sus motivos.

			«¿Esto es todo? ¿Perseguir y mutilar a estos imbéciles llenos de granos para siempre?».

			Darla se concentró. Podía percibir miles de pequeñas vibraciones en el suelo y se había convertido en toda una experta en identificar a cada una de ellas. Qué murmullo era de animales, cuáles eran ramas caídas… y los que provenían de humanos. El corazón de Darla, con nueve cavidades, bombeaba solo doce veces por minuto y aisló los movimientos de Melanie en menos de un latido. Podía percibir cómo la chica corría por el bosque, sentir cada paso y el ruido que hacían sus zapatos al pisar hojas y ramitas. El sonido que reverberaba bajo sus pies le llegaba alto como un disparo de cañón. Y aunque Melanie se estaba desplazando a gran velocidad (¿podría ser que practicara atletismo?), la habilidad de transcorrer de Darla le permitía esperarla al lado de un roble para darle la bienvenida empuñando cualquier tipo de objeto afilado. Pero Melanie no se merecía su ira. Sin embargo, aquel joven pusilánime de mierda meritaba una ración y media.

			En circunstancias normales, Darla habría usado el flagelo para filetear a Kyle hasta transformarlo en una papilla arrogante. O, si se sentía especialmente festiva, quizás arrancarle la pierna herida y usar su propio miembro para darle el golpe de gracia.

			Si aquella situación hubiese tenido lugar unos cuantos años antes… ¡Qué diablos! Solo una semana atrás, los cachitos de Kyle habrían acabado esparcidos por todo el campamento para que los encontraran los demás supervisores. Pero, en aquel momento, mientras Darla se alzaba imponente delante de su víctima y Melanie corría por el bosque profiriendo unos gritos que podrían hacer añicos la mitad de las ventanas de los bungalós del campamento de Aguaclara, Darla sentía que las ganas de perpetrar actos crueles simplemente se le habían evaporado. No quería perseguir a Melanie para asustarla. Quería perseguirla para decirle que no debía denigrarse saliendo con aquel troglodita que iba con el cuello de la camisa levantado y cuyo único cometido en la vida parecía ser prepararse para convertirse en una pastita debajo de la bota de Darla.

			Entonces oyó un rasguño y bajó la mirada. Se trataba de Kyle, que reptaba por el suelo gimoteando como si alguien le hubiese ocupado su pista de tenis favorita.

			—Ayuda… —susurró Kyle. Darla se quedó mirando cómo el muchacho gateaba. Kyle alargó las manos hacia ella para agarrarse a la gruesa tela de color azul oscuro que le rodeaba la pierna desde la rodilla hasta el pie y que le cubría el talón hasta la mitad de la planta. No llevaba zapatos. Kyle se ganó el respeto de Darla por aquella muestra de tenacidad, pero poco más—. Lo siento, Duquesa. Por favor. Déjame ir.

			Kyle era un cabrón. Darla había visto cómo maltrataba a Melanie. Había espiado por entre los árboles y contemplado cómo hundía las caras de los campistas más jóvenes en el barro o les aguantaba la cabeza por debajo de la superficie del lago de Aguaclara cuando los demás supervisores no miraban, con una sonrisa sádica en el rostro que dejaba patente que adoraba atormentar a aquellos que eran menos poderosos que él. Para Darla acabar con tipos como Kyle suponía todo un regocijo. Algunas personas —bueno, vale, todo el mundo— la llamaba «monstruo». Pero en realidad ella se dedicaba a quitar las malas hierbas de la población humana.

			Podía terminar con el sufrimiento rápidamente. Un movimiento de su flagelo podía decapitar limpiamente a Kyle. Pero ese impulso, ese deseo, esa necesidad, había abandonado su cuerpo. En su lugar, agachó la mirada hacia Kyle y dijo:

			—A diferencia de ti, es la primera vez que no logro acabar.

			Kyle no sonrió ni se rio.

			—Ah, venga ya —se quejó Darla—. Ha sido gracioso. Solo estoy intentando relajar el ambiente.

			Los labios de Kyle se ensancharon, enseñando su perfecta dentadura blanca y formando una forzada y extraña sonrisa, en un patético intento de aplacar a Darla con la esperanza de mantener su buen humor y prolongar su potencialmente corta esperanza de vida.

			—Vale. Para. Das grima —le ordenó Darla. Kyle cerró la boca—. Escucha, Kyle. Te voy a proponer un trato. Un trato que no le he ofrecido a nadie en mi vida, así que no seas tonto. Más tonto, quiero decir.

			Kyle levantó los ojos hacia Darla con el rostro pálido lleno de terror. Probablemente estaba dando por sentado que el trato sería que podría elegir cuál de sus miembros le iba a arrancar de cuajo primero.

			—Voy a dejarte marchar. —Kyle parecía no entender sus palabras. Probablemente a menudo no entendía muchas de las cosas que pasaban a su alrededor—. Pero si consigues arrastrarte de vuelta al campamento sin que te coman los animales o los insectos, tienes que dejar de ser un imbécil de remate. Si tocas a Melanie otra vez o miras a un campista, a menos que sea para enseñarle a nadar de espalda o hacer un nudo de rizo, vendré a hacerte una visita. Te despedazaré cachito a cachito. Y me tomaré mi tiempo. Ya sabes quién soy y lo que he hecho. Así que sabes que no voy de farol.

			Kyle alargó el cuello para mirarla. Tenía el mentón cubierto de barro y hierba y el rostro exangüe.

			—¿Qué me dices, Kyle? ¿Aceptas el trato?

			Kyle asintió sin pestañear, con la mirada fija en el flagelo.

			—Muy bien. Ahora vete corriendo al campamento. O arrástrate hasta allí, creo que las piernas no están diseñadas para doblarse de esa manera.

			Kyle gimió y rodó sobre su cuerpo para ponerse de lado. Entonces se metió una mano en el bolsillo de los pantalones, quejándose por el esfuerzo, y sacó su teléfono móvil. Darla se quedó de piedra. Iba a llamar a emergencias. Kyle debía de saber que no iba a llegar muy lejos con esa pierna. Puede que el joven fuera un cretino, pero demostraba unas ganas de vivir admirables.

			Pero en vez de marcar el número de emergencias y llevarse el teléfono a la oreja, Kyle lo sostuvo delante de la cara y encendió la cámara.

			—¿Qué haces? —preguntó Darla, incrédula.

			—Shh —graznó Kyle—. Estoy grabando un reel.

			—Hay que joderse.

			Darla suspiró, se ató el flagelo al cinturón y cruzó el bosque de Aguaclara transcorriendo. La cabeza le daba vueltas mientras esquivaba árboles y matojos, intentando comprender por qué en vez de infligirle a Kyle un dolor lacerante, lo había dejado grabando contenido para sus redes sociales. Por primera vez en su vida, Darla Draconis, la Duquesa de la Muerte, la Criatura de Aguaclara, uno de los monstruos más temidos, había permitido que una víctima siguiera con vida sin rematarla.

			Ahora solo tenía que comprender por qué, por las pelotas de Cthulhu, lo había hecho.
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			Darla transcorrió alrededor de las aguas cenagosas del pantano Divino, intentando encontrarle el sentido a lo que acababa de hacer. Había dejado con vida a dos personas. Cuatro, si contaba el Trío Terrible al completo y Melanie. Aunque Kyle tenía muchas probabilidades de que se lo comieran los mosquitos o una serpiente gigante antes de que aquella prueba digital se acabara de subir a la red y teniendo en cuenta la histeria de Melanie y las pocas entendederas que tenía en general, tal vez se hubiese empalado ella solita en la rama de un árbol mientras corría de vuelta al campamento.

			Lo que estaba ocurriendo era algo completamente inusual en Darla. En los veinte años que habían pasado desde que había tomado el relevo a tiempo completo como Duquesa de la Muerte, Darla Draconis no había permitido jamás que una presa se alejara por su propio pie (o a rastras) antes de haber terminado con ella. Si veías a la legendaria Duquesa en persona, solo vivías el tiempo que ella deseara. Se enorgullecía de que la única prueba de su existencia fueran algunos vídeos de pésima calidad grabados con un teléfono móvil, la leyenda que había establecido en Aguaclara y muchos (montones) relatos de fan fiction. Había leído algunos, pero la habían dejado consternada las matanzas perversas (aunque cabe reconocer que bastante sensuales) que sus fans habían fabulado para ella y que le achacaban. Y aunque el cuerpo de Darla era capaz de bastantes más cosas que el cuerpo humano, no era tan flexible como creían algunos de esos autores de fan fiction.

			La gran mayoría de sus víctimas eran cretinos como Kyle, y el resto de personas que protegían a cretinos como Kyle. De hecho, cuantas más vueltas le daba Darla, más segura estaba de que por lo menos el ochenta por ciento de los tipos a los que había dado caza se llamaban Kyle. ¿Era una norma no escrita que todos los Kyles eran imbéciles? Si lo pensaba detenidamente, los Trevors también eran unos mierdas. Y los Blakes. Kyle, Trevor y Blake. Darla estaba segura de que el mundo sería un lugar mejor si se limitara a matar a todos los que tenían ese nombre.

			Jacques. Se apostaba lo que fuera a que la mitad de los imbéciles de París se llamaban Jacques. Tendría que preguntárselo a la Erizo de Mar del Sena, la próxima vez que asistiera al Convite Monstruoso.

			Como la monstruo joven que era, para Darla cazar era una actividad de lo más estimulante. Su primera víctima había sido un bruto de cuello enorme —probablemente llamado Kyle— que había empujado a una supervisora por las escaleras por no haberlo alabado por lo mucho que había mejorado. Darla transcorrió hacia el bungaló de «Kyle» ese mismo día por la noche —estampándose contra unos cuantos árboles y algunos arbustos espinosos por el camino antes de darse cuenta de que no podía transcorrer a través de los objetos—. Cuando llegó, llena de mugre y de un humor de perros, hizo traquetear las ventanas de al lado de la litera de «Kyle». Cuando despertó, Darla cerró de golpe la puerta principal. Luego, a medida que el nivel de pavor del chico aumentaba, bajó los fusibles. Cuando se levantó para ir a inspeccionar, ella arrojó la rama de un árbol a través de la ventana. Y cuando finalmente «Kyle» salió corriendo por la puerta para escapar del monstruo que había dentro del bungaló, se encontró con que lo estaba esperando un monstruo real: Darla Draconis, Duquesa de la Muerte.

			Darla agarró la cabeza de «Kyle» (¿quién se iba a imaginar que una cabeza decapitada podía conservar el aspecto de imbécil?) y la metió en el congelador de la cocina, cerca de la carne picada que aquellos que se hacían llamar «cocineros» en el campamento usaban para preparar bocadillos. Los gritos resultantes le dieron la vida a Darla, y ese día regresó transcorriendo a través del bosque (a menos velocidad para asegurarse de poder esquivar cualquier tipo de flora y fauna) con una sonrisa tan ancha como los tajos que a partir de entonces abriría en los cuellos de los supervisores.

			Pero le parecía que esos días dichosos habían ocurrido hacía una eternidad. En aquel momento solo quería regresar a casa. Lejos de Kyle. Lejos del campamento Aguaclara. Lejos de todo.

			El bosque se teñía de un tono azul oscuro bajo el amanecer mortecino, y los últimos rayos de luz de luna brillaban sobre el agua turbia del pantano Divino. Así como Darla y la familia Draconis habían estado cazando en el territorio de Aguaclara durante años, su mejor amiga, Gretl Sneed, también conocida como Gaznate Voraz, siempre se había decantado por perseguir otras ocupaciones (monstruos bonitos), otros intereses (monstruos atractivos) y otros placeres (acostarse con monstruos bonitos y atractivos).

			Darla había encontrado la alegría, y probablemente su único placer, en la caza. Y ya ni eso le quedaba.

			Un escalofrío le recorrió la espalda cuando transcorría por el agua fangosa, percibiendo las vibraciones que emitían toda clase de criaturas justo por debajo de la superficie. El pantano Divino estaba lleno de peces, serpientes y ranas, muchas de las cuales eran venenosas. Esto le venía de perlas para evitar que los supervisores y demás invitados indeseados la siguieran hasta casa. De vez en cuando, alguna incauta criatura anfibia saltaba desde las profundidades y hundía los dientes en su carne, sin saber que su veneno le hacía tanto daño a Darla Draconis como el azote de una hoja arrastrada por el viento.

			Como la mayoría de los monstruos, Darla tenía habilidades curativas que harían poner verde de envidia a Lobezno. Podía recuperarse de prácticamente cualquier tipo de herida y cuanto más grave fuera la lesión, más se enfurecía. Este principio curativo le venía como anillo al dedo, sobre todo cuando era más joven y todavía no había aprendido que aunque los humanos eran bastante lentos y mayormente estúpidos, si daban un tajo con un arma afilada en el ángulo correcto, se podía pasar el resto de la noche esperando a que se le regenerara el bazo.

			En el otro extremo del pantano, cruzando un bosquecillo de robles y enebros, Darla se acercó a una piedra enorme cubierta de musgo que estaba encajada a la perfección en la ladera. Metió sus largos dedos en la estrecha fisura de la pared, se aferró bien y apartó la inmensa roca a un lado. Entonces entró hacia la oscuridad y con cuidado volvió a deslizar la piedra a su sitio.

			La cueva estaba oscura como la boca de un lobo, pero Darla podía ver sin problemas. Su visión nocturna bañaba el mundo de un tono amarillo verdoso y hacía resaltar todo tipo de líquidos, secreciones y fluidos. Si su presa estaba herida, la sangre brillaba de una tonalidad rosada en la oscuridad. Resultaba igual de llamativo que si su víctima hubiese encendido una bengala y se hubiese puesto a correr desnuda cantando pasodobles. Su visión nocturna había ido mejorando con el paso de los años, y había demostrado ser una habilidad inestimable, facilitándole rastrear a los adolescentes en mitad de la noche. O simplemente para encontrar el cuarto de baño de la cueva sin partirse la corona de hueso con una estalactita.

			Las paredes y el suelo de la cueva eran resbaladizos por el agua que goteaba por la piedra hasta el suelo y formaba pequeños charcos. El túnel de entrada era estrecho, solo medía unos palmos de ancho y no era lo bastante alto como para que Darla pudiera acceder sin tener que agacharse. Recordaba las veces en que la llevaban por aquellos túneles cuando era una monstruo pequeña y se chocaba contra las duras paredes, se destrozaba las espinillas contra los salientes rocosos y pisaba todo tipo de insectos y pequeños animales hasta que se acabó de desarrollar su visión nocturna. Había crecido en aquella cueva y moriría en ella (si es que moría algún día, claro está). Todavía nadie había descubierto cuál era la debilidad de Darla Draconis y con un poco de suerte seguiría siendo así.

			El túnel empezó a ensancharse y a alumbrarse con la luz de la luna que se filtraba por los resquicios de la ladera y los ojos de Darla se reenfocaron al no necesitar más la visión nocturna. Desembocaba en una cámara más grande, de la que se ramificaban varias habitaciones y pasadizos. Uno de los caminos conducía a un antiguo túnel minero, que Darla había sellado con otra piedra descomunal. Aunque la mina hacía décadas que estaba cerrada, la roca impedía que cualquier intruso, turista o cazador de monstruos se tropezara por accidente con la guarida de Darla Draconis. Lo último que necesitaba era que un grupo de turistas estúpidos apareciera de sopetón en su dormitorio (aunque Darla se asegurara de que no salieran con vida, tendría que vivir el resto de sus días con la vergüenza de saber que un humano la había visto en paños menores).

			Se dirigió hacia la fuente natural que brotaba del centro de la caverna y se echó agua fría en la cara. Se filtraba la suficiente luz por entre las rocas como para que pudiera ver su reflejo en la pequeña pileta sin tener que recurrir al filtro de su visión nocturna.

			Unas ramificaciones de hueso sobresalían del cráneo de Darla, circundando su cabeza de oreja a oreja como una preciosa aunque macabra diadema. Esa corona de hueso la había heredado de su padre, Darwinus Draconis, también conocido como Tiburón Socavón, y es la que le había otorgado a Darla el apodo de Duquesa de la Muerte.

			Los ojos de color naranja de Darla estaban rodeados de unos profundos círculos oscuros, como si fuera una sombra de ojos natural que le recorría desde la mitad de la frente hasta justo por encima de unos pómulos afilados como cuchillas. Sus brazos y dedos eran ligeramente más largos que los de un humano y cuando se ponía en pie, Darla se podía tocar las rodillas sin tener que agacharse. Era algo de lo más útil cuando tenía que someter a una víctima que estuviera en buena condición física o tuviera la suficiente intuición como para obligar a Darla a tener que esforzarse. También le servía para alcanzar las manzanas de las ramas más altas del árbol. Darla Draconis era, a la par, majestuosa y aterradora. Su belleza innata hacía que no quedara fuera de lugar sentada sobre un trono dorado; su monstruosidad innata hacía que no quedara fuera de lugar sentada sobre un montón de huesos.

			Mientras contemplaba su imagen, Darla se tocó las puntas de la corona de hueso con delicadeza. Seguían estando tan afiladas como siempre. Cuando era pequeña, se maravillaba a medida que el hueso se le iba desarrollando sobre la cabeza y deseaba que lo hiciera más rápido; quería crecer cuanto antes para parecerse más a su padre. Había pasado la niñez formidablemente orgullosa de ser una Draconis y estaba ansiosa por seguir los imponentes pasos de sus padres. Con todo, aunque se enorgullecía de sus habilidades y de su herencia, también estaba satisfecha por haberse liberado de su yugo y haber conseguido forjar su propia aterradora reputación en Aguaclara. Cuando era pequeña solo quería ser la hija de sus padres, pero cuando creció se dio cuenta de que solo quería ser ella misma.

			Pero aquel orgullo se había desvanecido. Le faltaba algo. Cazar ya no le bastaba. Hacerles cosas atroces a personas repugnantes ya no la llenaba como antaño. Darla Draconis tenía solo treinta y dos años, pero cuando vio su reflejo, aunque sabía que viviría para siempre y que treinta y dos comparado con toda una eternidad era menos del cero por ciento de su vida, le devolvió la mirada un monstruo que parecía mucho mayor de lo que era en realidad.

			—¿Darla? ¿Eres tú?

			Darla suspiró. Recogió una piedra y la lanzó al agua haciendo que el reflejo se rompiera entre las ondas.

			—¿Quién iba a ser si no?

			—Nunca se puede ser lo bastante precavida. Tampoco es que pudiera hacer gran cosa si no fueras tú. Ven aquí.

			Darla colgó el flagelo en un clavo de hierro y siguió la voz. Las habitaciones estaban todas a oscuras, excepto una. Había una estancia solitaria de cuya entrada emanaba una abundante luz amarillenta. Darla se encaminó hacia ella y entró.

			Las paredes estaban atestadas de velas, colocadas sobre los salientes naturales de las rocas. Contra una de las paredes descansaba una vieja cómoda de madera. A pesar de lo antigua que era, sus superficies estaban bien cuidadas. Darla le quitaba el polvo cada día, la enceraba a menudo y se aseguraba de que las piedras de encima siempre estuvieran secas y libres de telarañas, nidos de insectos y moho. Tenía que mantener la habitación limpia. Contenía lo más preciado de su vida.

			Una tela roja cubría la parte superior de la cómoda y en el centro había una cabeza decapitada.

			Tenía el pelo blanco y encrespado, la cara arrugada por la edad y unos ojos morados que se hundían bajo la piel de las cavidades. Sobre la cabeza se alzaba una corona de hueso y la piel que la rodeaba estaba seca y escamada. La cabeza sonrió cuando vio a Darla entrar en la habitación.

			—Hola, mamá —la saludó Darla.

			—Hola, cielo, ¿te importa? —dijo la cabeza, dirigiendo los ojos hacia arriba—. Me está picando una barbaridad. La humedad de esta cueva me provoca sarpullidos.

			—Claro que no. —Darla sacó un bote de crema hidratante de uno de los cajones de la cómoda, se echó un buen chorro en la palma de la mano y la frotó suavemente por el cuero cabelludo de Dolores Draconis, la Duquesa de la Muerte original y madre de Darla. O al menos lo que quedaba de ella.

			—Ahhh —expresó aliviada su madre—. Me ha estado molestando todo el día. Gracias, cariño.

			Darla devolvió el bote de crema al cajón y retiró una silla desvencijada para ella.

			—¿Qué tal el día, cielo? El muchacho, ese tal Kyle, ¿se está arrepintiendo de haber nacido? De verdad, parece que todos se llamen Kyle. Cuando yo era joven no había ningún Kyle. Muchos George. Hoy en día no hay muchos jóvenes que se llamen George.

			Darla se encogió de hombros.

			—No ha estado mal.

			—Venga ya, cielo, me tienes que contar los detalles. ¿Lo has mutilado? ¿Partido? ¿Has dejado que los cuervos se den un festín con sus entrañas? ¿Tienes pensado ya cómo les vas a dar caza a los demás? Cuéntamelo todo. Me paso aquí todo el día sin nada que hacer aparte de mirar a la pared. El único consuelo que me queda es vivir un poco a través de ti. ¿Dónde has dejado sus pedazos?

			—Solo un pedazo —contestó Darla.

			—Ah —se sorprendió Dolores—. ¿Lo has ensartado en un árbol? ¿Lo has atravesado con una caña de pescar?

			—La verdad es que no. Kyle está… vivo.

			—¿Cómo que vivo? —preguntó Dolores—. Me dijiste que ibas a por él esta noche.

			—Y eso he hecho. He ido a por él y lo he dejado marchar —dijo Darla.

			Dolores pestañeó.

			—Discúlpame, me deben de haber cortado también las orejas, porque me ha parecido oír que lo has dejado ir.

			—No, tus orejas siguen estando en su sitio y por lo que veo siguen funcionando a la perfección. Porque eso es justamente lo que he dicho.

			—Darla, ¿por qué has hecho algo así? —se escandalizó Dolores—. No dejamos que nuestras presas sigan con vida. Somos Draconis. Hemos sido el azote de Aguaclara durante más de ocho décadas. Tenemos una reputación que mantener.

			—Bueno, supongo que mi reputación se acaba de ir a pique.

			—¿Y qué me dices de los otros dos chicos del Trío Terrible? ¿Randy y Lewis? Tenías planeado algo exquisitamente diabólico para ellos, ¿no?

			—Tenía. Ya no.

			—Darla Draconis, si tuviera manos te inculcaría algo de sentido común de un bofetón.

			—Pues qué suerte la mía que no las tengas.

			—Dime qué está pasando, Darla. Ayúdame a comprenderlo.

			Darla se frotó la piel dura de entre los triángulos de su corona de hueso, intentando hallar el razonamiento y el motivo que había detrás de aquella espontánea decisión que le iba a cambiar la vida.

			—Es solo que hoy no me ha apetecido terminar la caza. A veces me parece que eso es lo único que hago. Acecho a un puñado de niñatos adolescentes y los mato de maneras creativas y estrafalarias. Algo que, si soy honesta, ha sido de lo más divertido. Cuando termino regreso aquí, te lo cuento todo, cenamos, te pongo la crema y me voy a la cama. Y vuelta a empezar.

			—No veo dónde está el problema.

			—Quizá necesite otra cosa. Algo más.

			—¿Otra cosa? Darla, somos monstruos. Nacimos para cazar. Para asustar. Para acechar. Para cazar. Y si tenemos suerte, podemos permitirnos el lujo de echar una cabezadita y disfrutar de una comida decente una o dos veces entremedias. Eso es lo que hacía yo hasta mi… incidente. Y tu padre y yo te educamos para eso.

			—No me hables de papá como si fuera algún tipo de ejemplo para mí —repuso Darla—. Si hubiese sabido que nos iba a abandonar, no me habría portado tan bien con él durante todos esos años.

			—Te quería —dijo Dolores.

			—Hasta que dejó de hacerlo.

			—Tu padre era un buen cazador —recordó Dolores con un deje de melancolía—, aunque no fuera un buen monstruo conmigo. Y de lo que más me arrepiento en esta vida es que no quisiera quedarse y se perdiera la oportunidad de ver a la mujer fuerte y aterradora en la que te has convertido.

			—Te arrepientes más de eso que de… —Darla hizo un gesto hacia la cabeza de Dolores.

			—No se puede comparar una cosa con la otra. Pero incluso después de que se fuera Darwinus, la caza parecía llenarte de satisfacción. ¿Qué ha cambiado?

			—No sé qué responderte, mamá. Cazar siempre me ha llenado. Pero hoy no.

			—¿Te encuentras bien? ¿Estás comiendo suficiente proteína? No puedes alimentarte solo de esa porquería preenvasada que robas del campamento. No tiene ningún tipo de valor nutricional.

			—No te preocupes, obtengo proteína de sobra de los animales del bosque.

			—Entonces, ¿estás tomando suficiente fibra? ¿Evacúas con regularidad?

			—¿Qué?

			—No importa. —Dolores suspiró—. Es cosa de los bolsillos. Desde que te cosiste esos bolsillos en la túnica que no has sido la misma.

			—¡Son útiles! —se exasperó Darla—. Además, ¿qué demonios tienen que ver los bolsillos con esto?

			—Los monstruos no necesitan bolsillos —adujo Dolores—. Puedo entender que la caza cambia con el tiempo, pero algunas cosas estaban mejor como eran antes. Como, por ejemplo, las túnicas sin bolsillos.

			—Todo el mundo necesita bolsillos —insistió Darla.

			—Y, exactamente, ¿qué metes en esos bolsillos? —preguntó Dolores—. Está claro que la cabeza de Kyle Browning no.

			—Puedo meter lo que quiera. A lo mejor se me da por guardar queso en ellos.

			—¿Para qué diantres ibas a meter queso en los bolsillos?

			—Es algo hipotético, mamá.

			—Creo que es una idea fantástica —dijo su madre en tono burlón—. Ve correteando por el bosque con los bolsillos cargados de queso apestoso. También podrías echarte chocolate deshecho sobre la túnica, ya que te pones, y dejarla bien bonita y empalagosa.

			—Pues quizá lo haga.

			—Maravilloso. ¿Por qué no consigues un megáfono y vas gritando: «¡Ey, soy Darla Draconis y voy a por ti!».

			—Se me pueden ocurrir mil frases mejores que «voy a por ti», pero no importa. Porque lo de cazar se ha acabado.

			—No sé qué mosca te ha picado, Darla —se apenó Dolores tras un suspiro dramático—. ¿Te haces una idea de lo mucho que estás preocupando a tu pobre madre?

			—¿Preocupando? Eres una cabeza, mamá. ¿De qué tienes que preocuparte aparte de que estornudes cuando no estoy aquí y que no haya nadie que te suene los mocos?

			—Tu sarcasmo no me impresiona —dijo Dolores.

			—¿Y qué me dices del hecho de que yo todavía conserve las piernas? —replicó Darla y se arrepintió al instante—. Lo siento. Golpe bajo. Aunque supongo que cualquier cosa por debajo del cuello será… Da igual.

			—¿Sabes que lo único que me reconforta cada día es saber que estás ahí fuera agitando el flagelo y cumpliendo las expectativas del apellido Draconis? —se lamentó Dolores—. Después de todo lo que me han arrebatado, si no me queda ni ese pequeño consuelo, entonces no tengo nada.

			—Eso no es verdad. Tienes tus libros. Y no sé si te acuerdas, pero me ofrecí a colgarte un televisor. Hay una antena de satélite a unos pocos kilómetros y estoy bastante segura de que podría encontrar la manera de empalmar la señal a tu habitación.

			—No hace falta que me hagas ningún favor. Está claro que tienes demasiadas cosas en la cabeza como para pensar en cómo me afecta a mí esta decisión impulsiva que has tomado.

			La cabeza de Dolores estornudó y un reguero de saliva se le quedó por debajo del labio.

			—Tienes que quitarle el polvo a esta mesa —dijo Dolores—. ¿O has decidido que las labores domésticas básicas tampoco te llenan ya?

			Darla suspiró y le secó la saliva descarriada a su madre. Entonces quitó el polvo de los alrededores y de debajo de la cabeza de Dolores antes de volver a colocarla sobre el mantel.

			—Todo sería mucho más fácil si hubieses encontrado mi cuerpo —le recriminó Dolores—. Nuestros poderes curativos son fuertes, podrías volver a ensamblarme. A menos que estés demasiado ocupada no cazando.

			—¿Cuántas veces tengo que decírtelo, mamá? —le preguntó Darla, frustrada—. Después de que Franklin Shine te decapitara, los demás supervisores y él se llevaron tu cuerpo y lo enterraron en algún lugar de Aguaclara.

			—Él se lo buscó.

			—Pero ¿no me dijiste que fuiste a por él solo porque se estaba enrollando con una chica?

			—Vaya si se estaban enrollando. Y sabes muy bien lo que les hacíamos a los jóvenes que estuvieran a punto de tener sexo premarital en mis tiempos.

			—Como para olvidarme. Era la época en la que todos los monstruos compartíais la misma extraña fijación con el puritanismo.

			—Puede que el sexo prematrimonial o las drogas recreacionales fueran motivos de poco peso para cometer asesinato, pero así se hacían las cosas en aquel entonces.

			—Franklin contraatacó y ahora estás dividida en dos partes.

			—Esa otra parte tiene que estar en algún lugar de Aguaclara. Franklin Shine era un niño, no podía conducir. Y de ninguna manera pudo transportar mi cuerpo a pulso demasiado lejos.

			—De eso no me cabe duda.

			—Pues que sepas que tal vez mi cuerpo fuera robusto, pero lo tenía muy bien cuidado. Lucía mejor aspecto a los setenta y cinco que a los veinticinco.

			—Lamentablemente, Aguaclara es un lugar muy extenso. Tu cuerpo podría estar en cualquier lado.

			—Aguaclara no es tan grande.

			—Tiene como unos cincuenta kilómetros cuadrados, mamá. Me podría pasar cavando los próximos veinte años y no lo encontraría.

			—Bueno, si no vas a cazar más, tampoco es que tengas nada mejor que hacer.

			—Tienes suerte de que Franklin Shine no encontrara tu debilidad y la usara en tu contra en vez de la pala. De ser así, ni siquiera estaríamos teniendo esta conversación.

			—No hables a la ligera de las debilidades —la advirtió Dolores—. No sé cuál es la mía. No sabes cuál es la tuya. Si alguno de esos humanos las descubriera, podrían acabar con nosotras.

			—Ya lo sé, mamá. Me tomo muy en serio nuestras debilidades. Por eso también te mantengo aquí. Si alguien descubriera que la Duquesa de la Muerte original sigue con vida podría encontrar la manera de matarte del todo.

			—Comprendo tus motivos, aunque echo de menos ver cómo sale el sol por encima del pantano Divino y preferiría oír los gritos de los supervisores del campamento en persona en vez de que tú me lo tengas que contar todo con pelos y señales.

			Todos los monstruos tenían una debilidad o punto débil. Un objeto o artefacto atado a ellos a un nivel emocional o físico y cuyas propiedades, si se usaban como arma, eran la única manera de que un humano pudiera matar a un monstruo. Algunas debilidades eran un arma en sí mismas: un hacha que el padre del monstruo usaba para trocear la madera o fémures humanos, un fuego encendido usando fajina del árbol bajo el que había nacido, agua sagrada (esto normalmente solo funcionaba con demonios o monstruos sacerdotales) o un pilar de cama afilado de la habitación de cuando el monstruo era pequeño. Algunas eran prendas de vestir o artículos de joyería, como un recuerdo familiar o su jersey favorito. Cada una de esas debilidades, si se usaba apropiadamente, era la única manera de que un monstruo estirara la pata. La mayoría desconocía cuál era la suya hasta que ya era demasiado tarde, lo que significaba que no se podían proteger de ellas… ni hacer nada para evitarlas.

			—Afortunadamente, aquí nadie te busca a ti ni a tu debilidad —dijo Darla—. Los monstruos son los únicos que saben que todavía estás vivita y… bueno… iba a decir «coleando», pero… ya sabes.

			—Estaría coleando si te esforzaras más en encontrar el resto de mi ser.

			—Tienes suerte de que todos los demás monstruos que saben que todavía estás aquí sean amigos de la familia, porque le podría pedir a Gretl que usara su Gaznate para devorarte.

			—Tantas mofas a mi costa —se apenó Dolores— y no puedo hacer nada. Además, Gretl es como una segunda hija para mí. Y ese Gaznate sería muy útil para cavar agujeros.

			—Escucha, mamá, he cavado más agujeros en Aguaclara que un sepulturero, pero es un lugar enorme. Como tu cuerpo no se puede mover sin la cabeza, no puedo percibir ningún tipo de vibración bajo el suelo. Créeme que me encantaría encontrar tus restos, solo que no tengo la más remota idea de dónde están.

			—Quizá no estás buscando con las suficientes ganas.

			—Quizá no deberías haber sido tan descuidada como para que te decapitara un niño.

			—Todo el mundo puede tener un mal día —repuso Dolores—. ¿A ti no te cortaron la mano una vez?

			—Sí. Alguno de esos Kyle tuvo suerte con un machete. Pero me la volví a pegar y a él lo até a la hélice de una lancha para enseñarle una lección. Yo no permití que unos humanos llenos de granos se la agenciaran y la enterraran vete a saber dónde.

			—Algún día, y como tu madre que soy espero que ese día no llegue nunca, pero algún día puede que te encuentres en la misma situación que yo. ¿Cómo iba a saber que una pala podía estar tan afilada?

			—La finalidad principal de una pala es atravesar terrones compactos, mamá.

			—Algún día puede que tengas tus propios hijos. Y espero, por tu propio bien, que ese niño o niña sea un poco más útil, para que no tengas que pasarte toda la eternidad mirando a una pared, contando gotas de agua y leyendo los mismos cuatro libros una y otra vez.

			—No es culpa mía que no tengamos una tarjeta de crédito para comprarte más libros para el lector electrónico. Voy a colgar el televisor para no tener que volver a oír cómo te quejas de que estás aburrida.

			—Me trae al fresco el televisor. ¡Encuentra mi cuerpo!

			—¡Es que no deberías de haberlo perdido para empezar!

			—Si alguna vez tienes tus propios monstruos espero que sean tan desagradecidos como lo eres tú a veces.

			—Mmm, ya. Dudo mucho que vaya a ocurrir eso.

			—¿El qué?

			—No voy a tener hijos, mamá.

			Dolores profirió un grito ahogado.

			—Mi única hija empuña un cuchillo y me apuñala justo aquí —dijo ella, con voz dolorida—. No puedes verlo porque ahora mismo no tengo uno, pero me estaría señalando el corazón.

			—Bueno, pues no te preocupes que no te voy a apuñalar.

			—¿De verdad no quieres conocer a nadie? ¿Formar una familia?

			—No he dicho que no quiera. Solo digo que es muy poco probable. Me niego a dejarlo todo por un monstruo y se puede decir que he encontrado opciones más interesantes debajo de troncos podridos que en la comunidad de monstruos.

			—Tienes que tener la mente y el corazón abiertos, Darla.

			—Ya lo hago. Es solo que no quiero correr ningún riesgo.

			—¿Qué quieres decir con «correr ningún riesgo»?

			—Es que… Vi lo que te pasó cuando se fue papá. Lo que le ocurrió a nuestra familia. No quiero pasar por eso, o que cualquier hipotético monstruito tenga que experimentar ese tipo de dolor. Supongo que nunca sabes a ciencia cierta lo que hay en el corazón de un monstruo. O corazones. Así que no sé si estaré dispuesta a confiarle a nadie el mío.

			—No todos los monstruos son malos —dijo su madre—. Tu padre era… —Dolores se quedó sin palabras—. Podrías intentar conocer a alguien.

			—¿Para qué iba a intentarlo? ¿Acaso hay algún monstruo decente por aquí?

			—Me caía bien aquel tal William Wendell con el que te veías —contestó Dolores—. Decía unas cosas muy bonitas sobre mi pelo.

			—A lo mejor podrías salir con él —se mofó Darla.

			—Bah. No era tan mal novio. Los he visto mucho peores, créeme. Salí con monstruos de peor calaña, antes de conocer a tu padre, por supuesto. Recuérdame cuál era el arma favorita de William.

			—Una desbrozadora —contestó Darla, hastiada.

			—Ay, es verdad. William Wendell, el Desbrozador de Barkerville. Era un monstruo de buen corazón y cortaste con él. Probablemente se lo hiciste añicos.

			—No me convenía, mamá. Estoy segura de que alguna otra se enamorará de él y tendrán toda una camada de pequeños bebés desbrozadores.

			—Quizá ni siquiera le diste la oportunidad a William.

			—Da igual, se acabó. Si no estoy equivocada, no hay ninguna aplicación de citas para monstruos y no voy a viajar por el mundo para encontrarme con algún monstruo vagabundo que vaya por ahí tapado solo con una toalla y que no sepa la diferencia entre «a ver» y «haber». —Darla se quedó callada. La cabeza de su madre permaneció en silencio con la mirada agachada hacia la mesa—. Lo echas de menos, ¿verdad? A papá. Incluso después de todos estos años.

			—Es verdad. No te mentiré.

			—Aunque haya pasado tanto tiempo desde que te abandonó. Desde que nos abandonó.

			Dolores levantó la mirada en busca de la de su hija. Ella esbozó una media sonrisa.

			—El amor no se rige por normas. No puedes controlarlo. Yo no pude evitar enamorarme de tu padre. Y no puedo evitar que una parte de mí todavía lo quiera después de todo este tiempo, así como el resto de mí lo odia por habernos abandonado.

			—Bueno, estoy bastante segura de qué parte de ti todavía lo quiere —dijo Darla—. No hay mucho donde elegir.

			—Ja. Ja. Muy graciosa.

			—Bueno, odio a papá por lo que te hizo, y menos mal que no ha vuelto nunca por aquí, porque encontraría su debilidad y la usaría —aseguró Darla.

			—No bromees con las debilidades —la amonestó su madre.

			—Ya, ya. Sé que son un tema serio, pero al menos si papá estuviera por aquí tendría algo de ayuda para buscar tu cuerpo. Es un motivo más para estar cabreada con él por haberse abierto paso por la pared de piedra sin tener la decencia de dejar ni una notita de despedida.

			—Tienes por delante una vida muy muy larga. Aferrarte a todo ese odio hacia tu padre solo conseguirá envenenarte y no está aquí para ver lo mucho que lo detestas.

			—Bueno, todavía no estoy preparada para perdonarlo.

			—Quizás algún día.

			—Quizás. —Darla se dio la vuelta para irse—. Buenas noches, mamá.

			—Al menos colócame el libro antes de irte.

			Darla fue en busca de un taburete en la esquina de la habitación y lo colocó delante de la cómoda de Dolores. Sacó un lector electrónico de uno de los cajones y lo colocó sobre el banquillo apoyado contra una roca. Afortunadamente, la batería de esos cacharros duraba un montón; pocas cosas había que le hicieran sentir a Darla más estúpida que tener que colarse en un bungaló mientras los campistas estaban jugando al fútbol para cargar el lector de su madre. Darla accedió a los ajustes y se aseguró de que la fuente de texto fuera lo bastante grande como para que Dolores pudiera leerla desde su posición elevada. Entonces sacó un lápiz sin punta y lo metió en la boca de su madre. Dolores empezó a leer, pasando las páginas tocando la pantalla del aparato.

			—La bateguia cazi se ha acabago —la informó Dolores, sosteniendo el lápiz entre los dientes.

			Darla suspiró. Cómo no.

			—El grupo Renacuajo va a pasar la noche fuera de acampada —dijo Darla—. Me escabulliré en su bungaló y lo cargaré cuando se hayan ido.

			—Gasias. —Dolores volvió a tocar la pantalla y siguió leyendo.

			Darla salió de la habitación de su madre y regresó a la cámara central de la cueva. Sus tres estómagos rugían como si no hubiese comido en días, lo cual, aparte de un poco de corteza de árbol cubierta de musgo, era verdad. Darla apartó a un lado una piedra de la pared para revelar una despensa improvisada. No contenía demasiada cosa. Mayormente productos no perecederos. La carne, la leche y las verduras no duraban demasiado en una cueva sin refrigeración, y aunque la carne caliente madurada durante dos meses podía ser sorprendentemente sabrosa, los bichos que también habitaban en la caverna siempre la encontraban y devoraban antes. La mayoría de su comida provenía de las mochilas olvidadas de los campistas o de la cantina del campamento. De vez en cuando, transcorría hasta la carretera para asustar a algún conductor de envío de comida a domicilio, aunque dada su suerte, lo más probable es que llevaran ensaladas. ¿Quién narices pagaba quince dólares, más las tasas de envío y la propina por unos ingredientes que podían encontrar en el suelo del bosque? Alguna vez la suerte le sonreía y conseguía interceptar unos nachos o una pizza. En aquel momento, sin embargo, había poco donde escoger. Darla se decantó por una caja de galletitas y miró la caducidad. Habían pasado dos años desde la fecha de consumo. Se encogió de hombros y quitó el envoltorio de aluminio. Oyó entonces un leve repiqueteo; su madre había escupido el lápiz.

			—¿Puedo sentarme contigo al menos? —le pidió Dolores.

			Darla dejó el paquete de galletas sobre la antigua mesa de madera que había en el centro de la caverna y regresó a la habitación de su madre. Levantó la cabeza de Dolores con cuidado y la llevó hasta la mesa para colocarla en la otra punta.

			—¿Qué te parece un poco de luz? —le pidió Dolores—. Mi visión nocturna ya no es lo que era.

			Darla encendió varias velas y las colocó alrededor de la mesa, procurando no ponerlas demasiado cerca de Dolores. No sabía si el pelo de su madre volvería a crecer si ardía y no quería tentar a la suerte, no fuera a ser que le diera otro motivo para estar enojada. Darla se comió las galletas en silencio y luego engulló unas pocas palomitas rancias y una lata caliente de refresco de cereza. Dolores la observó en silencio, con una mirada de preocupación en el rostro que para Darla fue como si le clavara un cuchillo frío en el corazón.

			La cueva estaba sumida en un silencio casi absoluto. Lo único que podía oír Darla era el continuo goteo de agua que caía sobre los charcos del suelo y el correteo apenas audible de animales e insectos. Esa quietud emanaba una cierta calma. No conseguía recordar la última vez que había vuelto de cazar y simplemente había… escuchado. Tal vez necesitaba hacerlo más a menudo. Tomarse un descanso de las matanzas le vendría bien y le daría a su mente la oportunidad de centrarse.

			Cuando hubo acabado, devolvió la cabeza de Dolores a su habitación y la colocó sobre la cómoda.

			—Buenas noches, mamá.

			—Buenas noches, cielo. Que duermas bien. Espero que mañana despiertes y te hayas olvidado de toda esta tontería y vayas en busca de Kyle para cortarlo en cachitos diminutos.

			Darla se limitó a sonreír y volvió a colocar el lápiz entre los labios de su madre. Sopló las velas de la mesa y entró en una habitación al otro lado de la cueva. Había un pequeño escritorio de madera arrimado a la pared con un montón de libros desperdigados encima. La mayoría eran de fantasía y romance, algunos de misterio y uno o dos clásicos. Igual que con las galletas, había «tomado prestados» esos libros de las mochilas y cabeceras de los campistas y supervisores a lo largo de los años. E igual que con las galletas, se había «olvidado» de devolverlos.

			Durante mucho tiempo fueron los únicos libros a los que Darla y Dolores habían tenido acceso. Pero un día Darla vio a un supervisor usando un sofisticado cacharro nuevo llamado e-reader y fue tan amable como para aligerarle el peso de la mochila. Una semana después, vio al mismo campista con uno nuevo. Esa era una de las cosas que Darla había aprendido durante los años de caza en el campamento de Aguaclara: si sus hijos se lo pedían, los padres les mandaban un cohete para ir a la luna de la noche a la mañana.

			Escogió un libro llamado Espadas y almas gemelas. En la cubierta se mostraba a dos guerreros, un hombre y una mujer, cada uno blandiendo armas brillantes y portando lo que debían de ser unos quinientos kilos de armadura de metal. Parecían preparados para matar a cualquier tipo de hombre o bestia que pudiera atacarlos, pero también se miraban con una media sonrisa, como dando a entender que nada más terminaran de destripar al terrorífico villano que hubieran enviado para ensartar sus hígados en una lanza, buscarían una habitación de hotel medieval, con suerte una que no estuviera demasiado pegajosa de grog derramado, se quitarían la armadura y blandirían otro tipo de espadas.

			Darla llevó el libro a la mesa del comedor, puso los pies en alto y leyó durante unas horas. Las escenas de batalla eran emocionantes, pero los encuentros sexuales le incitaban menos interés que el agua que se derramaba por las paredes de la cueva. Finalmente, empezó a notar que le pesaban los párpados. Dejó el libro sobre la mesa y se fue a la habitación donde había dormido durante los últimos treinta y dos años.

			El colchón de Darla era un montón de ramitas sobre las que descansaba una losa de piedra, y su almohada era un tronco lijado con una pequeña ranura en la que encajaba su cuello a la perfección. Se tumbó y cerró los ojos, recordando aquellos días cuando era pequeña y las piernas apenas le llegaban hasta la mitad de la losa. Anhelaba ser cazadora como su madre para darle un susto de muerte a todo aquel que pasara por Aguaclara y así preservar el legado de la familia Draconis durante décadas.

			Pero aquella noche, simplemente no podía seguir haciéndolo. Todavía no se podía creer que hubiese dejado marchar a Kyle, aunque fuera gateando. Aun así, sabía que tenía que hacerlo, que a veces tenías que hacer lo que parecía erróneo para llegar a lo correcto. No podías cambiar tu vida si seguías haciendo las mismas cosas una y otra vez. Con suerte, aquella pausa le aclararía las ideas. Le mostraría el camino por el que avanzar y le permitiría saber cuál era su propósito y quién debía ser.

			Nada de caza. Nada de Kyle. Nada de sangre.

			Darla Draconis, la Duquesa de la Muerte, la Criatura de Aguaclara, estaba harta. El día siguiente sería el inicio de una nueva vida.

			Aunque en el fondo tenía la esperanza de que a Kyle lo hubiese devorado una pitón de digestión lenta.
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